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I A EDGARDO
GASTA II

Edgardo: Si ta  supieras en lo 
¿ qué he estado pensando]—En locu­
tores, adivino que dirás—Pues no se- 
c flor, en nada de eso, mi buen ami- 

, jo  pensaba en mi porvenir le- 
euando sea virgo, muy vie- 

j jlto y no pueda ya con los calzo- 
i  nes; cuando mis pobredtas pler- 
snas se nieguen á dar un .paso, 
i  en ando mi cabellera de renegrido 
e pelo se torne blanca como los picos 
s nevados ¿o las montañas Andi» 
énas, en fin, cuando mi espalda se 
i  eneorbe al poderoso peso de los 
laños y mi frente ahora tersa, sea 
i laureada de profundas arrugas 
«marcadas por la mano del tiempo.

¿No es verdad Edgardo que no 
) he pensado del todo mal, al con- 
i  templarme á la distancia?
* "La hermosa juventud, vista á lo
I  (lejas)
l  Es la horrible vejes vista de certa”

Afinque yo no soy bonito, ni me
•  empeño en serlo, me gusta contem- 
i, piarme á la distancia, pero sin an- 
| teojos, á ojo pelado; y de cerca hov
voy hacerlo, paréceme queja me mí­
re arrugad]to, semejante á uva que 
la  ha sorprendido el invierno, to­
do enclenque y bichoca como dice el 
paisano, sentado en una butaca ro­
deado de un enjambre de nietezue­
los bullidores, fumando un buen ci­
garro, (eso si, siempre que pueda 
me Aunaré los mejores que lleguen 
á  estas playas,) despidiendo pausa­
damente una que otra bocanada de 
humo, acariciando con la mirada 
mis nietos y con la mano mi luenga 
barba blanca con sus bigotes dora­
dos por el humo del cigarro.. . . .

Pero dejémonos de vejeces y cho­
charías, Ya no tengo humor para 
hablar de cuando esté en el ocaso 
do mi existencia, ja se  me alboroté
la indiada.. . .  ¿adivina por qué 
Edgardo? Ah! es que he visto pa­
sar ante mi vista como un velo 
denso, la sombra de un fraile con 
■u sotana arremangada y el som­
brero de tqja á la nuca, bailando 
milonga nidia  con una beata, al 
compás de un organillo, 

jOh señores frailes, señores de 
sotana y de manteo! Oídme, ahora 
no rio, la ira  recorre por todos 
mis miembros, estoy siniestro; aho- 
n  tengo seis codos más de altu­
r a . . oídme, sov la voz del desti­
no. . . .  vosotros ios que habéis es­
quilmado nuestra patria embaucan­
do los* inocentes, vosotros los que 
habéis cometido tropelías de todo
6énero, y comerciado con una re­

gión eaqta, vosotros loe acérri­
mos defensores del oscurantismo... 
| temblad!

No está lejano el dia en que sue­
ne la hora de vuestra completa 
derrota. La Juventud, estudiante y 
valiente de mi patria, nosotros, los
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Uruguayos, que crecemos al calor de las ciencias y ds las libertades, 
seremos vuestros j  noces severos é inflexibles!

¡Cómo me gusta pegarlos de cuando en cuando una felpeada, aca­
riciarlos á mi manera!... y no lo hago solo por mí, es por la huma­
nidad entera, por aquollos que gimieron bajo el bárbaro despotismo do 
su látigo.. .

¡Ah Edgardo! Cuando empicco el tole-tole, toando saquemos ds 
nuestra patria 4  esos bípedos, como estrella con cola, cuando digan 
tilos, “patas para quo te quiero'1 ¡cómo me voy á reír en medio del 
fandango.. .  ya se me hace cierto.. .  ¡sai! jtras! jpifl ¡paíl cachetes 
por aquí» cachetes por allá, repartiéndolos a diestro y siniestro. Y te 
garanto, que fraile que en mis manos caiga cuéntese por perdido; con 
todos mis ahorrillos haré construir una gran sartén.. • creo te figu­
ras la misión oue desempeñará.

Mira Edgardo, yo soy bueno, creo no tener mal oorasón, pero

estos malditos cuorvos, mo sacan de mi quicio, yo á un infeliz á un 
menesteroso, soy capas do darlo la camisa que llevo puesta, come 
suele decirse, pero quo no revuelvan mi cerobrp, que no' cométan 
actos denigrantes quo provoquen la Justa cólera, entoncee sov como

ds Miara; entonces nadie me detiene, 
no veo peligro, no.encuentro v a lla ., oreo que ya me cotoces y 

iii!

un toro herido do las ganaderías 
no voo peligro, 
sabes quien soy.

Yo tengo una novia, desgraciadamente amiga dh visitar la Igle­
sia más amenudo do lo que conviene; ai airón día los lasos del hime­
neo me unen á ella, después de casado, le airé con mucha dulzura: MI 
bajita, ahora tienes un maride y una casa que atender, nada de Igle­
sias como le hacías autos; no i t iw a . mifmsi 

—Pero tu eres muy jéven pera pealar en tasarte, dirás, reden 
cuentas 18 afioaL. .
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—Amigo, te contestaré, hay que 
pensar en «1 porvenir y no dor­
mirse en las pajas.

No extrañes lo desaliñado do 
mi carta; te escribo al correr do 
la pluma, conque u í  hasta al do­
mingo venidero que condimentaré 
con más sal mi 3*. sarta. Se des­
pido de ti ta  amigo.

iJfo me conoces f
PJ).—¿Y no me conocerá por las 

calles ds Montevideo algún fraile 
y me haga dar de tras tazos?.. .  Po­
ro tengo buenos puños, para sacar-* 
le un ojo ds un puñetazo, en el 
menor ademan de llamamiento 6 
provocación que haga; con que asi 
oreo puede estar tranquilo.

Yak

i LA MUJER I
Señores!. .  pallaos por un mo­

mento, hablári Glauco vuestro 
amigo, el defeasor incansable de 
todo lo hermoso y bello que existo 
en este mundo terrena! hablará 
Glauco, el de corazón bien puesto, 
si que no transijo ni con el error 
ni con los frailes, si que desea mil 
veces sucumbir que ver abatine 
an solo instante esa bandera que 
tan alto tremolé El Bromzsta.

S i . .  caiga el soldado en medio 
do la lucha ementa, pero álcese la 
bandera. Caiga Glauco señores, 
caiga el mundo entero, pero álce­
se El Bromista, ese periódico que 
no eo abatió un eolo momento en 
* eterno batallar de las grandes

Ideas Universales............
Mas, yo pensaba hablar de otra 

oosa y he tomado camino muy dis­
tinto del que debía tomar. Figuraos 
que el tema es la mtyer y ya Iba 4 
aedr algo de honor, de glorias y 
combatea. .  pero, no desperdicie­
mos tiempo.—

Empecemos:
La mqisr ss un ser incompren­

sible, mi los mis concienzudos sá­
feles han alcanzado á comprender­
la;—yo por mí parte he consegui­
do algo, el andar la gota gorda» 
cada vez que pensaba profundizar 
sss insondable arcano,—la mqjer!

ÍY que puedo hacer yo con mi 
re magín que se resiente al po­

so ds una regular meditado!?... 
Pero de aquí en adelante voy á 
zurrarle la badana, de lo lindo á lo 
mejor, para que no sea tan débL.

Sin embargo, daré mi parecer 
como cualesquier hfyo de vecino.— 

La mujer según veo—es un ser 
de sublime belleza, atrás, enterne­
ce, «acanta y hasta llega á con­
ducir al hombre á la cumbre do la 
gloría.. .  —Y al abismo agregarán 
Vds.—Muy bien, apoyado.

Ella nos quita y nos dá la muer­
te ton solo una mirada de sus ojos 
bellos, ¡Oh!. cuántas veces una 
mirada habrá detenido el puñal 
del aseeiao pronto á lanzarse so­
bre su victimo Indefensa; cuántas 
veces habrá detenido la airada 
mano|d«l déspota altanero, tinta la 
pluma en sangre, pronta á deere- 
l  ar la decapitación de un inocente!
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Pero también.. cuántas y cuántas veces una mirada ha nublado un 
porvenir brillante, cuántas y cuántas veces habrá eclipsado una vi­
da floreciente!..

El hombre más soberbio se prosterna á sus plés y gime—el escri­
tor más terrible que conmueve un puoblo inmenso con su vos potente 
y que lo gobierna á su antojo, se arrodilla á  sus piés y llora.

¿Y qué es lo que en la mujer atrae?
Es la hermosura.
•y qué es la hermosura? me dirán Vds.—Pregúntenselo al Padro 

Eterno. Lo que es yo no sabré responder.
Sin embargo.. .  ese ser tiene armas poderosas para enternecer 

el eorazén mis empedernido, haciendo quo la fiera indómita se 
convierta en uq cordero.. á  pesar de esto .. .  yo debiora huir- 
pero me acerco todo lo posible á  él, para rosarme con sus galas 
para respirar tu  embriagador perfume.

Glauco*

SvscaictON iKcanizAoa por «El Bromista» para socorrer 
LAS VÍCTIMAS DEL TERREMOTO DE ANDALUCIA

Sum a an terio r..................................................... $  26»30
P adro  S ta g n o ro .................................................... » 1,00
G erardo G ran o  • • • • • « • • • • *  0,50 
Nicolás de M iery • • • • • •  r  • • • * 0»W
Francisco Forrero  . . .................................... n 0,50
César K S ignam u....................................................■ 0,60
Estanislao Grasao. # • • • • • • • • *  0,50
Luía- Crcmones» *  ..................... .....  • .  1 0,60
A. Mollino # . . . • • • • • • • • *  0,60
Hortencfo A. P c r e z ........................... • • » 0,30
E .  Garbeirón . . . » . . . ' • • • • »  0,50 
José Feriietic . . , . « • . • • • • *  0,60 
Enrique Rogé re  , , * , • * • • • •  * 0,50
J .  Schunzer. . V ...........................................» 0,60
W . C o m m c r ................................ ..... • • • » 0,30
A ndrés M a r t ín e z . .........................................   » 0.60
Francisco C a rb a l l id o ..................... . • • * 0,50
E ig g i Rodolfo . ............................................. .....

Sam e. 35,00

PLUMAZOS
Nuestro estimado amigo el jóven Joaquín Mascará 

acaba de ser nombrado 2®. Gefe de la cafionera Ge- 
ntral Miera.

L a e le c c ijn  del Gobierno no ha podido s e r  m ás 
acertada, pues M ascará  reúne cualidades que le ha­
cen m orceedor & ta l distinción.

Felicitam os al am igo Mascará deseándole toda cla­
ses  de felicidades en su  honroso puesto.

Desde hace varios dias se encuentra entre nosotros 
nuestro éx-condiscipulo el jóven José Z. Betancourt, 
Administrador y propietario del pequeño, pero inte­
resante colega do San Cárlos, La Campaña.

Viene con el objeto de proporcionarse los útiles ne­
cesarios para sacar su periódico de mayor formato, 
introduciendo con este motivo importantes mejoras.

Reciba 61 amigo Bentancourt nuestro pláceme, por 
el progreso rápido de la publicación de que es propie­
tario.

• *
A g ra d e c e m o s  á La España Federal lo s  b e n é v o lo s  

c o n c e p to s  q u e  le  m e re c e  n u e s t r o  ú l t im o  n ú m e ro .
Solo queremos salvar un pequeño error que padece 

nuestro apreciado colega.
El tipo <¡u® .nosotros pintamos de dragón, y no 

serpiente, no es Monseñor Mattera, sin ó el cronista 
Tortolita, autor de la fantasía becqueriána y de la tre­
mebunda poesía Soy feliz, y lo que es más recomen­
dable todavía, plagiador de la célebre critica sobre 
La Pasionaria.

Es bueno que nuestro cclega lo tome en cuenta.
• •

Su Santidad el Papa, ha aprobado la conducta de 
Gigi Mattera en su conflicto con el Gobierno Argen­
tino.

Naturalmente: Entre bueyes no hay cornada.
.* •

Nuesto querido papárEl Siglo, acabada dar una ver­
dadera lección de consecuencia y prebidad periodista 
á La Razón, que h& tiempo es señora de cascos d la (ji­
neta.

Oposicionista El Siglo & la actual situación, ha pre­
ferido mil veces aliarse & los diarios situacionistas 
contra el clericalismo, antes que darse la mano con el 
insolente diario católico para atacar al Gobierno, que 
es lo que hizo La Razón.

¡Oh témpora! ¡oh mores!
jjj»

t e
El Bien Público acaba de llamar ganapanes á los pe­

riodistas de la Capital.
Sin embargo, creemos que la intención del colega 

ha sido otra ó bien inocentemente (asi nos parece al me­
nos/ la pedrada del diario católico ha ido dirigida á 
La Razón

Vean Vds. en qué nos fundamos.
Hasta el presente La Razón había atacado al cleri­

calismo.
Surge el conflicto ¿ causa de i a  casa de Ejercicios 

y el convenido colega se dijo:
«Estamos completamente perdidos en la opinión 

del pueblo: el mejor recurso es asociarnos á los cató­
licos y tendremos algunas suscriciones y el pan de 
cada dia.».

Dicho y hecho. La Razón se asoció A los ultramon­
tanos.

La causa que le indujo á variar de rumbo, fué la de 
asegurarse el pan nuestro de cada día........

De consiguiente, la pedrada de El Bien Público le ha 
dado á La Razón en el mismo ojo!

De esta manera retribuyen los defensores de loe 
arroeetdceos y  cUripopótamos los beneficios que reci­
en: con un macanazo disfrazado, í¡ue deja patfttezo á 
u cófrade.

í

El Gobierno ha aprobado los nombramióntos de los 
Guardas marinas don Pablo Pearce y Antonio Mitre 
para oficiales de la Cañonera General Artigas, quo 
fueron propuestos por el Gefe de ese buque, Mayor 
Gomensoro.

Felicitamos 6 los amigos Pearce y Mitre.
•  *

Hoy tendrá tugaren la Plaza de la Union, la prime­
ra corrida de toros españoles en la presente tempora­
da.

Pertenecen á la ganadería de Carreras.
No faltar los aficionados.

Hé aquí el programa de las piezas que eiecutó 
anocho en la Plaza Constitución, la Banda de la Es­
cuela de Artes y Oficios:

1*. Marcha—«Serenata»,—PertI.
2*. Gran fantasía sobre motivos de la ópera—«Los 

Estudiantes», — Millocher.
3*. «Aria variada para B o m b a r d in » ,— Welliams.
4*. W als—«Brillante», -  G. Grasso.
5*. «Polacea»—M. Wirm.
6*. Galop Final.
Entre estas piezas agradó mucho el wals del jóven 

Grasso, que puede rivalizar perfectamente con los m«- 
jores.de Straus.

Esdo sentirse que el maestro Grasso, que cuenta 
con un buen repertorio musical propio, no nos haga 
oir más amenudo sus bellas inspiraciones.

Tome en cuenta nuestro deseo el inspirado músico.
jS

Doña Pascua luna siguo siendo siempre la misma.
No há mucho que fué públicamente tratada de la­

drona de telegramas.
Todos los dias se le acusa de embustera.
Ahora es La Nación la que acaba de hacerlo apli­

cando á la mentirosa señora, un sinapismo de efecto 
seguro.

¡Hasta cuando por Biosl
Pero es ipütil decirle nada día buena Doña Pascua' 

lona porque ios malescrónicos son incurables.
¡Consecuencias del cognac y ia ginebra!

• •Pocos de nuestros lectores serán los que no han 
visto la hoja suelta que repartió dios pasado E l Ferro 
Carril, tomada del diario La Epoca de Gónova y titu­
lada ¡Cómo nos pintan!

Nuestros grabados de hoy, representan nada más 
□i nada menos, que á los que nos pintan.

El lector hará los comentarios.
*

•  •
Por no sé qué callejuela 
cierta embarazada entró.
—¡Atrá-!—- dijo el centinela 
—¿Poiqué?

—¡Atrás! le replicó.
Yo esos misterios ocultos 
también ignoro, y lo siento, 
pero me na dicho el sargento 
que nadie pase con bultos

Entre poetas:
—¿Ves tú?... para hacer buenos versos es preciso 

que me consuma ia fiebre.
—Entonces, es forzoso creer que gozas de una sa­

lud inquebrantable.
• •

Los placeres son comas que separan nuestros do­
lores.

fe

—Saben Vds. quiénes ha inventado el refrán: El 
qua paga sus deudas se enriquece:

—No.
—Pues bien, han sido los acreedores.

Un viejo verde que frisaba en los setenta se casó. 
—¿Casaros á  vuestra edad? Amigo mió., sereis en­

gañado—le dijeron.
—Si, pero por poco tiempo. Hé ahí mi ventaja. 

¿Puede aecir otro tanto el que se casa jóven?

IMPOSIBLE t
Podrá secarse el mar; podrá la tierra 
Salir de su camino misterioso;
Podrá el mar quedarse silencioso,
Sin olas, sjn rumor y sin corriente.
Podrá la tierra cual astro refulgéute 
Brillar en medio déla eterna nada. . . .
Podrá en fin resucitar Homero 
Y cantar los fragmentos do su ¡liadas 
Podrá Glauco decirle al mundo entero 
Que vale mucho más que Víctor Hugo. . . ;

Todo eso se podrá,todo es creíble....
Pero que yo me reconcilie con los curas 
Como lo hizo cierto diario liberal 
¡Imposible, señores, imposible I. . . .  

_______________  E l de la capa parda.

piuco Verano
C sU ^qsH M ; j  mmrtamrn 
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p A  PIEDRA DE TOQUE
ESCENAS DE LA YZDA

(Continuación)
—F igúrense Vds. que N tbuco es un perro  que agarrándose á 

cualquiera lo deja  sin pantorrillas. P o r esta  razón yo procuro 
no separarm e nunca de él/ y de este modo evito m ás de una 
des a ra d a .

U na noche, h a rá  dos anos próxim am ente, m e lo habla llevado 
al Circo de caballos: ejecutaban una pantomima muy divertida

Smuy complicada, lo cual hizo que la  función ae acabase cerca 
e la una. Como salí con apetito  me en tré  en  un café, y entre 

Nabuco y yo nos devoramos un enorme bistefe con patatas. , 
Cito este detallo porque asi com prenderán ustedes que no era 

e s t r a ñ o  el que hasta  le* d o s  próxim am ente no llegáram os á casa. 
P u ra  no habla querido i r  al circo á  causa de un fuerte dolor 
de cabeza, y nos esperaba en el gabinete. No bien entramos, 
noto quo el perro  m ira ó m i m ujer prim ero, luégo á  un arm ario 
de cuerpo entero que habia en la  habitación y en segu ida lan- 

un gruñido. Aquello me escamó. ¿No podía haberse intro­
ducido allí furtivam ente un ladórn y cuando estuviéram os acos­
t a d o s  sa lir  y  robarnos?

Claro es que podía, y m ás m e afirmé en tal sospecha cuando 
divisé á Nabuco levantado sobre aua patas trase ras y dando 
golpecitoa con las m anos en el arm ario.

AHI, no hay duda so esconde el ladrón,—-dije para mi,—y  co­
giendo y  am artillando mi revólver, abrí de  pronto el arm ario , 
al propio tiempo que g ritaba:—¡Date, bribón!—¡No sea s  bruto! 
—me responde una voz conocida; m iro al intruso, y. . . ¿quién 
dirían V a os. quo era? MI am igo Angel.

—¡Maldita sea, tu estam pa!—exclamó ésto en voz baja. 
a—¿Es posible lo que V. nos cuenta?—preguntó R osa, sorpren­

dida de que hubiera un hom bre con estóm ago tan  ancho que 
n a rrá ra  el suceso con tanta tranquilidad. 
a —S i. señora, que lo es. P u ra  escondió allí á  Angel para  ver 

ai Nabuco daba con él, y dió en  efecto. ¡Es m ucha inteligencia 
la  de mi perro!

—En cambio, es bien escaso la  tuya, dijo  para  si don V enan­
cio, que no concebía tanta estupidez en un hom bre.

Y acercándose á  M arcos lo  dijo al oido.
—¡Hombre, cállese Vd.l

■¿Porqué? 
•Por que r—P o r que rtie dá  pena el oirle hab lar así.

—Pues no com prendo.. .
No es fácil m urm uró Venancio.—Estos m aridos desgracia­

dos pareco que tienen cerrados los ojos á  t,oda luz.
Y luégo, como si qu isiera apartar la  im aginación de loa que 

habían oido la h istoria de Nsbuco, del malicioso sentido en que 
ól la había tomado, añadió en voz alta:

—Lo grande, tratándose do inteligencia, es m i loro .
— ¿Su loro?—repitió Rosa m irando alternativam ente á  don 

Venancio y á  su  esposo.
Este bajó loa ojos, exclamando en voz im perceptible:
—Estov en brasas. Apuesto á  que va  á decir una barbaridad.
No so hizo esperar mucho. La narración no füé larga, como 

la  de don M arcos, pero  si tan picante y significativa.
a —Yo tengo un loro, dijo, á  quien Angel, co n cu n a  paciencia 

sin lím ites, había enseñado á  g rita r, siem pre que yó entraba en 
casa: «¡Centinela, alerta!» y él respondía en seguida: «¡Alerta 
esta!» lo cual m e ahorraba el trabajo de anunciarm e y m uchas 
vocea hasta  el de t i r a r  de la cam panili, pues como el loro daba 
el g rito  de: «¡Centinela, a lérta la cuando m e veis a tra v esa r la 
calle, tenían tiem po de abrirm e la puerta  antea de que hubiese 
subido la escalera. ¡Ahí ¡Desde que ha  m uerto mi pobre esposa, 
ya no da  la voz de alertal

Don Marcos, que e ra  aficionado á  re ir  á  costa ajena, no piído 
reprim ir sus instintos chanceros y  preguntó;

—Diga V d. señor don Venancio, ¿y daba m uchas veces el lo­
ro  la voz de alerta?

— B astantes, porque como mi am igo estaba casi siem pre en 
casa y yo tenia que sa lir  con frecuencia.. • .

U na carcajada de su digno colega interrum pió la  frase.
En cuanto a  a Rosa, no podemos decir ai dom inaba en eUa el 

coraje quo la interpretación natural de aquellas dos historias 
le había producido ó la burla que no podia m enos de hacer al 
considerar el idiótismo de aquellos dos maridos, tan  m erecedo­
res de la  tu e rte  que el destino lea habia deparado.

Angel e ra  el que estaba m ás im paciente; acercándose al oido 
de don Marcos, dljole señalando al otro.

—Llévatelo.
El esposo do P u ra , p a ra  quien su  historia d e l perro  no te ­

nia ÍLiei pretadon maliciosa, pero  que daba á  la  del loro un a l­
cance extraordinariam ente significativo, ae acercó á au colega y 
llevándole á  parte, le propuso sa lir  á  d ar u n a  vaelta .

—¿Con qué fin? preguntó Venancio. .
—Ccn cualquiera que no sea el esta r aquí.
—Pero, ¿por qué?
— ¡Hombre!...porque ai.
T a l vez iba á responder quo no en contraposición a l otro 

inexpl festivo monosílabo, cuando Angol t e  le acercó tam bién y 
en tono rápido le dijo.

-A c e p ta .
— P ero .,.
—¿No conoces que ese hom bre m olesta á  m i mujer?
—Eso es o tra  cosa,—respondió Venancio, y  dirigiéndose de 

nuevo, á don M arcos, le preguntó: .
—¿Dónde quiere V. que vayarooit
—A cualquier parte . A  ju g a r al billar, casualmente h ay  uno 

aqui cerca.
—Corriente.
—Vamos allá.
Y despidiéndote por breve ra to  loa dos am igos de Angel, salie­

ron loa dos agarrados del brazo, no sin saludar antea á la due­
ñ a  de la  ca ta  con la exquisita urbanidad do dos personas bien 
educadas.

En cuanto ambos am igos-desaparecieron, la  prudente Rosa, 
que hasta  entonces no había hocho m ás quo sufrir en silencio 
los disgustos que aquellos hom bres á  cada instante próporcio* 
ban, dijo a  su  esposo irguéindoie con altivez:

—¿Con que no uno, sino dos, son loa m aridos burlados?
—No lo creas.
—¡Basta! La historia del perro  y la  del loro son pruebas su-, 

flcientea para quien tenga un mediano sentidq común, da que 
esoa hom bree.. .  no quiero decir la frase, peroáun  cuando yo 
pasara  porque todo eso h a  sucedido eo tiempos en que no te ­
nia derecho á  averiguar tu conducta, ¿sucede lo mismo con as- 
te  billete?

Y le presentó el que Marcos habia traído  aquella mismá tarde, 
luego que volvió de Nevar á  su esposa la invitación para el Cir- 
co

Angel quedó durante algunos m inutos confuso y aturdido, 
porque verdaderam ente la  c a r ta  iba dirijida 4 él y no sabia que 
responder. .

Las circenstaneias, por m ás que protestase de su inocencia, le 
condenaban . . .  «L , . , . . . .

De pronto dió un grito  de júbiló. En una esquina del billete 
vió en letra muy dim inuta una fecha: el 9 de Mayo. C orría el 
m es de Agosto: su  justificación era , pues, completa.

—Bs claro , cuando ha estado en tu  ¿ a s a  se ha m udado el
sombrero, dijo, y  al correo venia a trasada , __• (Continuará)


